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Me comentaba un amigo de edad avanzada que desde que era niño y  hasta bien entrada la pubertad, practicaba un juego muy peligroso, al cual se sentía compelido y que le deparaba intensas emociones. El juego consistía en esperar el paso de los tranvías en mitad de cuadra, o sea, cuando éstos estaban lanzados a toda velocidad, y lanzarse a cruzar delante de ellos a toda carrera para no ser atropellado. Este juego era a tal punto peligroso que en algunas oportunidades veía al cruzar la cara aterrorizada del conductor del vehículo.

Esta acción tiene dos explicaciones, una de ellas, consistiría en una prueba de control sobre la muerte, la convicción de poder dominar el peligro. Otra motivación era un desafío, tirar al aire la moneda que decidiría entre la vida y la muerte; dos deseos en conflicto, la lucha entre la pulsión de vida y la pulsión de muerte, y dejar en manos del destino o del azar su resolución.
Esta atracción por la muerte es fácilmente comprobable por el sinnúmero de accidentes de tránsito causados por una conducción temeraria, o la afición a deportes extremos, tales como el alpinismo o el aladeltismo y formas más encubiertas por su aceptación social, pero igualmente peligrosas para la integridad física y psíquica la constituyen la ingesta desmedida de alcohol y de drogas, el tabaquismo, la exposición a enfermedades de transmisión sexual, etc.

Otra situación de extrema peligrosidad tiene que ver con una búsqueda de descarga libidinal cuyo límite con la muerte es una línea muy delgada. Consiste en la masturbación o el coito impidiendo la respiración ya sea mediante la obstrucción de las vías respiratorias cubriendo la cabeza con bolsas plásticas o recurriendo a la semiestrangulación con cuerdas o cinturones para privar de oxígeno al organismo. Producida esta anoxia, el placer orgásmico es más intenso y prolongado. Se trata de una práctica sexual muy peligrosa que ha llegado a ser causa de muerte en muchos casos. 
Cuando la realiza una persona en solitario, se denomina asfixia autoerótica; en ocasiones se realiza en pareja, lo cual permite un mayor control de estas situaciones de riesgo que afectan a la respiración. 
Esta práctica sexual fue importada de los prostíbulos del Extremo Oriente donde los hombres se  sometían a ella para aumentar la sensación del orgasmo, usando pelucas, sostenes y otras ropas femeninas y después de la guerra de Indochina los franceses la introducen en Europa. 

Los sexólogos ya habían comenzado a estudiar la asfixia erótica a fines del mil ochocientos, cuando descubrieron que los reos ejecutados en la horca tenían una erección que en oportunidades duraba hasta después de la muerte, observándose también que el condenado eyaculaba durante o después del ahorcamiento. 

O sea que la falta de oxigeno, o de asfixia por ahorcamiento, provoca orgasmos desde el momento de la anoxia hasta la reacción del individuo o en su defecto la muerte, y que, en ambos casos, termina con una abundante eyaculación.

El hallazgo de cadáveres de hombres desnudos, algunos vestidos con prendas de mujer y ataduras en el cuello, las manos y los pies, son dramáticos testigos de esta práctica, cuya índole sexual si está en duda se confirma con el material de índole pornográfico encontrado en la escena, El margen entre la vida y la muerte es tan sutil que los que deciden suspenderse del suelo usando correas o lazos corren el riesgo de perder la conciencia y terminar ahorcados sin siquiera darse cuenta,
El peligro es que el mal cálculo de unos pocos segundos puede causar la pérdida de conciencia y entonces el sujeto se ahorcará. El diagnóstico diferencial de un suicidio es la preparación de la escena con contenido erótico y la presencia de una toalla u otro artículo de ropa entre el lazo y el cuello (para no lastimarse ni dejar marcas), lo que nos indica que la intención no es morir, sino encontrar satisfacción sexual. 
Mi hipótesis es que en este conflicto entre Eros y Tánatos el sujeto busca una descarga libidinal total, una descarga del aparato psíquico que elimine el deseo del sujeto, lo que constituye la muerte psíquica, el estado previo al nacimiento. Si los franceses se refieren al orgasmo como una “petit mort”, esta descarga que produce orgasmos múltiples, pretende ir más allá, más allá del principio del placer, hacia el goce en plenitud. 
Un caso paradigmático de esta práctica es el de una mujer llamada Sharon Lopatka, que a través de internet buscó un hombre que quisiera torturarla y matarla mientras realizaban el acto sexual, cosa que al final consiguió, muriendo en octubre de 1996.

Como ocurre en otras cuestiones de la vida, las muertes de famosos como resultado de la asfixia erótica toman conocimiento público, como en el caso de David Carradine, mientras la mayor parte de las otras víctimas permanece en el anonimato.
Un caso real es el que relata “El imperio de los sentidos” film japonés del año 1976. Él, Kichi le dice a Sada: Si nos estrangulamos haciendo el amor el placer será mucho mayor. Ya me lo hiciste sin darte cuenta y fue bueno. Sada: Hay que aguantar hasta el fin y el placer es total. Yo te estrangularé. Y así hace, mientras siente los movimientos del pene y gime de placer. Cuando Kichi no soporta más, retira las manos que le estrangulan. Entonces, para evitar defenderse él pide que ate sus manos. Así le será imposible apartarla. Kichi: Mi cuerpo es todo tuyo. Sada: entonces apretaré más- Ella logra el orgasmo y le pregunta: ¿Duele mucho? ¿Qué sientes? Kichi: Es como si me fundiera contigo. Me surge una marea roja de sangre. Mientras Kichi agoniza, surge una imagen de su infancia donde juega a las escondidas alrededor de su madre (que está representada en Sada). En la marea roja de la muerte, se siente como un niño que recupera a su mamá fusionándose en ella.

Recordemos a Freud (1915) cuando afirma que la sensación de dolor, como otras displacenteras, invaden el dominio de la excitación sexual y provocan un estado de placer. La tendencia a la destrucción, ya sea de otra persona (sadismo) o de uno mismo (masoquismo) que se manifiesta de la manera más brutal, más cruel, puede coexistir con una satisfacción libidinal.

 John Money, conocido sexólogo, fue un estudioso de las fantasías sexuales y uno de los primeros en investigar esta práctica, publicando “The Breathless Orgasm” (“El orgasmo sin aliento”). Según Money, imágenes infantiles erotizaron el estrangulamiento, asociando el sufrimiento al placer. Estas imágenes eróticas quedaron fijadas y llevan al sujeto a una conducta  compulsiva, necesitando reducir el nivel de oxígeno cuando busca el placer sexual.

El punto de vista de Money, me lleva a pensar que esta privación de oxígeno nos retrotrae a vivencias correspondientes al seno materno, previas al nacimiento, o ese instante en el que, con su primer llanto, la criatura humana comienza a respirar, momentos en que todavía no hay una discriminación entre yo y no yo. Esta hipótesis estaría reforzada en los casos de travestismo, que señalan una fantasía de completud y de indiferenciación.
Eros es una cara de la moneda, Tánatos es la otra. La moneda es la vida humana que se desenvuelve en la lucha entre la vida y la muerte.
